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En el tercer circulo del Infierno (el de los golosos). una pert1naz 

lluv1a recibe al v1a¡ero Nos encontramos. de hecho. en el círculo 
de la 1/uvta por antonomasia. Una lluv1a ettema. maladetta, fredda 

e greve (fnf. VI. BJ como d1ce el texto en una de esas maravillas la­

pldanas esparcidas por la Commedia en forma de versos irrepeti­

bles. El elemento meteorológico caracteriza completamente la 
escena. Agua sucta, n1eve, grueso gramzo caen por el a1re tene­

broso sobre los condenados que yacen en el fétido fango. El sue­

lo del lúgubre lugar exhala un hedor 1nfemal. Viene de golpe a la 
memona este cuadro torturado al med1tar sobre la cuesllón que 

nos ocupa Porque también una lluVIa pert1naz recibe al especta­
dor de Seven ( 1995) de Dav1d Ftncher desde la primera víchma, 

asociada por c1erto al pecado de la gula. el más soez y poco dra­
mático. el que más pudor suscita. el menos romántico en definiti­

va -€1 que marca sin embargo el tono del desarrollo posterior de 
los acontec1m1entos. T amb1én aqu1 el elemento atmosfénco es 
determ1nante. Tan presente en la película que bien podría decirse 

que es uno más de sus protagomstas. incluso como ausencta. al 
desaparecer en los breves m1nutos del clímax f1nal. cuyo ocre bal­

cánico resuelve de alguna forma el bucle existencial que ha impe­
rado hasta ese momento como auténtico signo de la película 

Correspondencia entonces entre el cromatismo emoc1onal y la 
atmósfera asfix1ante como correlato. El rend1m1ento v1sual del 

conjunto es 1ndudable. Me parece pe~nna en este sentido \a 

pos1bihdad de que se trate de una referencia d~recta a la Comme­

d1a-s1n exclwrla. clarO está aunque la rem1mscenc1a en pnnc1p10 
parecería dirigirse más b1en a Blade Runner(a la persecuc1ón bajo 

la lluvia con Brad PiU saltando detrás del kmer. tal como lo hacia 
Hamson Ford detras de la rephcante. sólo le faltarían un par de 
punkis y de ha re knshna para un efecto Facsim1l completo) Y. s1n 

embargo, la cometdenc1a es atractiva: opres1ón, angustia, estan­

camiento. elementos compart1dos que demuestran hasta qué 
punto la visualización dantesca puede encontrar ecos en los pro­
ductos del c1ne. 

Pero empezar por una co1nc1denc1a deb1da al azar cas1 con se­
guridad no t1ene que desVIar nuestra mirada de los hechos explici· 

tos Fincher cita repetidas veces la Commedia en Seven. y hablar 
de ecos dantescos en esta película esta muy le¡os de un frivolo 

e¡ercicio de gimnasia 1ntertextual. Por mucho que esta fasc1nante 
lluvia sea precisamente la menos explícita y proponible de tales 

c1tas. y que en camb10 se acumulen repetidas referenc1as al Pur­

gatorio y al In fiemo, a la Commedia como obra. a Dante como a u-

U na 11 uvia e ter 

por Eduard Vilella 

tor a los siglos de recepc1ón dantesca -todas ellas, hay que decir 

tamb1én, de una cierta ligereza. como meras guindas para redon­
dear efectos de base. Un ases1no en sene CKev1n Spacey) anda 

suelto. Una pareja de policías CMorgan Freeman y Brad P1tt en la 

habitual construcc1ón de duos antagonistas-complementarios) se 
ocupa del caso El asesino es muy listo. Mucho. Además de de­
mente: un ilum1nado que se cree imbu1do de una m1s1on diVIna 

Ccashgar el pecado para no se sabe b1en que t1po de pubhco es­
carnio: en realidad, la cosa no está muy clara, aunque el dibuJO de 
una notable empanada mental salga favorec1do con ello) Es muy 

difíctl seguu1e la pista. pero al final la sagacidad del veterano de­

tective puede con él Y aun así el ch1co les reserva una sorpresa 
final un tanto espeluznante. por decirlo de algún modo para qu1en 

no haya visto la película. A partir de estas muy novedosas premi­
sas se desarrolla sm embargo un relato con ciertos elementos de 
interés. cuya pnnc1pal VIrtud es prec1samente la de crear una al· 

mósfera opresrva e irreal hasta el extremo. digna del mejor cine 
de terror En e11imrte entre este género y el thriller. en este senti­

do, no hay ob¡ectones que hacer al producto. sufiCientemente ág1l 
y funcional S1 acaso la poca orig1nahdad de sus planteam1entos. 

Pero no es esta la finalidad de este repaso: sucede que el hilo 
conductor de asesmatos y pesqu1sas policiales es un tenebroso 
paseo por los s1ete pecados capitales. la culpa. la condena. y lógi­

camente \a s1\ueta tle Dante está presente tle forma constante. 

Toda la trama gira de hecho alrededor de una pun1C1ón que parece 
ilustrar el famoso contrapaso que nge el cosmos dantesco (esa 

imag1nat1va aplicacion de la ley del talión. cuya energía fantástica 
la hace destacar entre otras representaciones plásticas medieva· 

les del juicio f1nal. por otro lado muy próximas a él>. Fincher trasla· 
da esta economía de cast1go a las tinieblas de una c1udad post­

moderna o post1ndustrial, se diría posthumana de puro desdi­
bu¡ado. y lo hace en un alarde de efectismo e 1mpacto notables. 
Son múltiples las as1metrías en referenc1a al un1verso dantesco, 

pero bastaría esta correspondencia estructural, traduc1da en un 
agudo senhdo vtsual de lo escabroso y truculento. para conside­

rar su película digna efe atención por lo que se refiere a la línea 
Dante-c1ne 

la sobriedad lacóntca de la narrac1ón confiere por lo demás 
una tenstón muy part1cular a la acción Spacey. en otro memora­

ble papel del tipo yo-soy-mucho·más-mteligente-que-tú (¿recuer­
da algUien la historia del Ka1ser Jose en Sospechosos habi­
tuales?). rasurado como la Weaver en A!Jen 3 (mismo director, 
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r11srna penumbr.:11 

extermn1ador que IIc. ve 

10 cst cnrno un rnon¡e veny<tdor 

• 'Yet: tu 1mp1 e<;;íon;lnte Ol:' ase-

Slrlíllos e;r¡ o:;arlena rTIOrE'~IOnan't> 1P.I. po1 perfecetonrsta. 

por cüses1vo S1elE a<;t>Sinillos Cul~¡1111u dC> ellos prep<H<1clo met1· 

culos<lmePte durill'ltr> tu.o>St>'> rt:•m uur el ennr.1na1e func1onel. s1e· 

te dias. sr,l?. pP.t:~ N • " ·mninal, nl1nrcio d1aból1ca. so· 

brehummll'lrnente perfecto. Ur, aum sobrecogedora envuelve los 

cr'n en~>s. •11stos &rE'rnpre como 112SultmJos y 110 eornn C1GC1ón, 

n11entras la ¡.:.'Oiicia pululn por 1;) E'lOcenr.t CCHI el paso constante¡nen· 

te carnbrado SólrJ 3ommerseth CFreernau} Intuye la dunenstón y 
le. CohGfencta de la <"f'nC eJe élSe5111atos (,;tPO P.xceSIVO habla1 de 

h{JI.:<J con la de a{lu¡er•1S quf. presenla el y1uónl. Entre los ele­

n er•tos que conhgur<1r1 ~sta CldPrm, se encuentra Dílnte en pn 

mt>r iugi'l'. ¡unto ¡;o• e•ns (\''10 M1hun ChwcEI Shakespeare 

tQ{IOS ellos. mltélfl'J r'laS, en<¡, versrón más gore BLJs.Jndose en 

esta nltllt(.t<Jn y deo t lMia un tant') qrurnérica, el delecllve lle{l<1 111-

duso a ccerc;usr extmordlna'lélmenie al nsPsín(l (un tal John 

[) ~ i'J de ~(•nnJrSii'"ur al que vemos apruece' po1 pn 

, t1, ,¡¡:;~ t.. ercama ... tur' del chablo. baJO la r,gw,l :1:: 1111 g11s cru· 

dildano r¡tJe VJJ~Jvt' ¡ ·•'lél con la!' bc,lsas rlr? In 1'1Hnpm1. 

P11ede qlllzfls e r·n~'derar~P. poco Es 111dudable en C·HJiqllle' ca 

~ :1. 1e ~~ pei1C.1Jia, 'Te<: e &ufrr¡e•.tes argume• los pí.lr,¡ :apturar la 

iiler ..,,ón y~ hec.hn•o h<JI~e lrt1¡x.rt,1 ¡>oto ~n e:;te sen11rfo que 

;:, 11mnte mt1l una 5 qun<~'l v1c:10n. }'que sentnrse repelldm11e11Le 

l •n:: cuár· tenue es a veces. al desvanecerse 

:: "'L1to li! linea que sena1 a el escnlo-

Jtflt~rés Sll noierE'IlCiél ¡¡l unrverso 

c!antesco. Pxplicrtant: ~t ..., F' t•g¡¡font• nunque en 'e'llidarl uno 

vea rna, b1l:!lí el' tila ma v,:> J,11ilf'IC.IÓil contP.mporanea de cu~rtos 

riC'mentos del fntit>mo. t mducrdos ec;pfenrJrrlarnente en e! autenll· 

r; 1 ¡¡rotaqorustd· PI ambu~nt.e luqubrr. de la c.rudad. la nv:~onih1 :a fr;. 

togrc,f,a Ahora t)JCJ' ltectlé'IS t~stas salvedades, y a pes u dr ~~r· 

las len111aS que 11ar quendo ver en SevPn ai~JO i\81 ~,..,me un 

•t1nrrano s1rnbohco j"' FJecP~ana 'enovac1on cnn el fondo de una 

sociedad mcapaz de no gene:rar rnal dolor y cnos desqu1ctada 

corno los mernotñbre~ llluloc: 'le cri:d1t0 a pesar de todo <:!111), no 

¡)(lrrce f:'J~CeSIViln'f.''lle severo no consrderada una r;hra maestra 

Nadie 'Vl:l ¡¡ discut11 los valol'ec; l.lPI dnector Su p<utu:ular n1te llene 

alraclivo (ya fiJe notable su reesCJit.ua t~r' r.lave medrevaliz.ante de 

Aliell 3. mucho rnas convlnC:erte que los lif'I)S del :amronero Ca· 
rH-'ron en Ahet' 2J '/ SeverJ '1.1Tlf'iO!lLl, ante todo Es tmpactante 

deo;ugradable en d •">rs tnl•' 1 1nc.luso adecuadas. t1~ne 1m 

e PriO 111rno i190blol lP Pero h<tbna qufl "' con CUidarlo en otorgai­

IA 'lliÍ~ trctscrnde'l 'a de 1a d(..btda a sus d?.nlentos ;¡l111enos a la 

vr::.ta dn C(Jrno son p1 ' 1.1 '1' el celulotdl? l. Sevenuno película 

reliHIOsa tle m?.nsa¡e ""'• tiC.. CreC' rnas lllen en lllll.SO astuto 

de 1,1 Cllr>SIIOP co·r11 exrste tlll rnflgml·co uso del color 1ncluso 

pero meTt dr • 

1 ! Lr\ \IAORJGlilR' ) TI ll 1 

chos que ltar calih1 :ado el asumo corno unél enorme estafa, un 

film v<~cun qtiP logró P.nyañar conloda su parafernalia maquillando 

un enom1e var.1o ..:1nematográfir0 

Lo que no q111ere dectJ CJUe no exrsta osta obsesrbn por el peca 

do su ourga. las atmósferas necesanam.:nte tenebrosas. Horror 

dr~l pecado donde lo sagmcfo se ve 1 odeaclo por Ulla HldP.Cíble au­

ra de espanto. No es nada extraño qu<=>el poeta notentrno. en una 

vis1ón sin lugar a dudas reduclivéi de lo 1nnte11so de: su figura. sea 

elegido para CCJrnplemenlar el diblrJo. No podía [altar una referen· 

cia a la más unpnctante versrón del mas alla que haya dado la hte­

riltum ocrrdental y sea hecha e"!il ¡ustificaeton pma no cargar las 

flntf!s sollre St:"vi'!IJ. que como es de es,pe¡ar. palitl~e ante cual· 

•1wer COtllpí.lr<tr::lón ~.:on Dante Aunque cabna sub!ltya( qiJe poco 

hay e11 reahdíld en F1ncher que se rerMa ni ord&n r.osn11co dl'! 

Dante. Si acaso. SI uno qursiera permtll~e una br-,ma hgem. ca· 

bria compararlo con visiones mantqueas lt1po cát<IIOsl en hoga en 

la edad nted1a cuyas rnchnac1ones espinllrilles se ÓISilnguian por 

unn oscura obses1ón por la purezfl y el desc..pe<JO <1 lo mundano El 
ctelo, para ellos. ex1slia y es elluga1 huc1a donde tencler. El1nf1er 

no tl')mhlen. pot sl!puPslo Es 111 más 111 meros el 1T111ndo donde VI· 

VllllOS. 

En clefllliiMl. uno no se qu1ta fáclimentl' de P.m:1ma una c1ertn 

sensi'lCióP de IJ<maltdad O;lllte es ~ntonc.<>::: u1vocad'1 com1) un at 

.:ano rnistrmoso. de qu1en no se sabe nada ;1pmte del nornb1e y 

de lo terrible que suena el adjettvo que se le asoc1a Su mera men· 

Clón es así un levE> élpoyo. un bm 1111 df' all, ~ultum para caracten· 

z¿¡r d un asesu1o dRrnB11te. culto. Jnteligl!l•'.t:, períecc1onista y ce­

rebral que p1sa f11er1e pnm marcar distanuas en relacrón con el 

bon vrvalll que en el fondo era Hanmbal. D<Jnte como IJI11mprohn­

ble p111110 pnr a fa lrvma y en deflfutrva un efernento rni1s en una es· 

let1ca rle videl)rltp (cuya eficacta y cal,dad no estfÍn aquí en cues· 

hó1,, drcho St:a de paso) Una presenc.1a, así. lan constante y 

vaporosa cornv la 111 rvla, cuya frnal!dad sena susc1ta 11n~ atmósfe­

ra o¡.;ri111ente de culpas y t:asttgos y contnciones dorrnnado por 

el horror y lo espantoso 

Pero claro. Dante es mucho mas que todo ello redurJírlo a la 

clavo ele una uweshgac1ón crun1nal a p1sla pa1 a loc..:Jhzar un dese· 

quihbrado, se corres¡xlllde bastan le b1e•1 n una ti¡ltCa v1s1ón com­

pletamente sesgada (por extentl1da que esté} de c;u unrvt>rso ar· 

list,co. Para seguu los pasos al ases,no el policía encarnarlo por 

Pilt ernpreza a leer ILJ Commedia aconsejado por su compañero. 

Pero le resulta Imposible entmr en ella. Enfurecrd•;J. tntenta reme· 

diario leyendo una de esas vers1ones a1Jrev1adas de 11so escolar 

que condensan la obra en lns escasas ver11te pilg1nas de un cua· 

der no Qwzás sea esta una de las me1ores Imágenes pam la refie 

xion r¡ue nos tla la película ¡:¡cercé:J de nueslro tema. Le1os quo:!da 

un ncercarmento frontal <1l ,nconmensu1Clble edrfic1o de la poesía 

dat'tesca 


